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			Nota previa

			Se reproduce a continuación el relato ¡Por una gratificación!, de Eduardo de Lustonó.

			Ganso y Pulpo ha realizado su edición a partir del texto publicado en el semanario El Periódico para Todos en el año 1875 (época I, año IV, núm. 20).

			El texto se corresponde con el identificador editorial GYP-NB0287, pudiéndose habido actualizar su ortografía y gramática de acuerdo con las reglas vigentes del idioma español. Estos cambios suponen, en el plano ortográfico, la supresión del acento en monosílabos y la actualización de aquel léxico técnico y/o extranjerismos que están actualmente integrados en el idioma. En el plano gramatical ha podido variar el texto en relación a la disposición de signos de puntuación, principalmente en relación al empleo de la raya.

			En cuanto a la licencia de esta edición debe tenerse en cuenta que el texto reproducido es de dominio público (Eduardo de Lustonó falleció en 1905). Por otra parte, tanto la portada como la edición aquí presentadas se distribuyen gratuitamente bajo licencia Creative Commons por la editorial electrónica Ganso y Pulpo, que espera se comparta en los mismos términos que los estipulados originalmente (edición íntegra, sin ánimo de lucro y respetuosa tanto con el texto como con el trabajo desempeñado por la editorial).

			El presente ePub está libre de DRM y validado técnicamente, como puede comprobarse mediante la aplicación web del IDPF.

			Todas las posibles modificaciones realizadas hasta la fecha en este libro están declaradas en el registro de cambios general, que encontrará en la página web del proyecto.

			Sin más, esperamos que disfrute de su lectura. Todas sus apreciaciones, sugerencias y observaciones son bienvenidas en nuestro formulario de contacto.

			
				Ganso y Pulpo

				Creación: Barcelona, 17 de septiembre de 2016

				Última revisión: Barcelona, 12 de julio de 2017

			

		

		
			¡Por una gratificación!

			La escena tiene lugar en las oficinas de una compañía de seguros contra… no importa qué.

			El director manda llamar al joven Isidoro, empleado subalterno de dicha oficina.

			—Querido amigo —le dice el director—, los accionistas acaban de repartirse un dividendo; y como los beneficios han sido cuantiosos… (Ya comprenderá el lector que la acción de este cuento no es lo verosímil que tenga lugar en España); como los beneficios han sido cuantiosos, hemos decidido gratificar a los empleados más honrados y activos.

			—¿De veras? ¡Oh, qué dicha!

			—Tome usted 300 reales y continúe trabajando con fe como hasta aquí.

			Isidoro da gracias a su jefe y se marcha rebosando de alegría… tan satisfecho como un empleado con 3.000 reales anuales, que de improviso toma posesión de la enorme suma de 15 duros.

			

			Efecto de la natural emoción, Isidoro siente grandes deseos de tomar café. Es una emoción que los empleados de 3.000 suelen sentir muy a menudo.

			—Bien puedo permitirme este abuso —se dijo—, contando como cuento con 15 duros. ¡Aquí están! ¡Aquí en el bolsillo del chaleco!

			Y diciendo esto penetra en el café y se sienta muellemente sobre un diván.

			

			Uno de sus amigos se acerca y se sienta a su lado.

			—¡Isidoro! ¿Tú en el café? ¡De fijo te has vuelto loco!

			—No, amigo mío. Hoy por hoy puedo permitirme este pequeño exceso.

			—¡Chico, qué alegre te veo! De fijo que has heredado algún fortunón.

			—Casi, casi. El director de mi oficina acaba de gratificar mi trabajo. He aquí la suma.

			Y el joven Isidoro deposita sobre la mesa tres moneditas de cinco duros.

			—¡Canario! ¡Eres un Creso! ¿Qué diablos vas a hacer con tanto dinero?

			—Está tranquilo. Ya encontraré medio de emplearlo.

			—Isidoro, tú puedes sacarme de un grave apuro.

			—Habla.

			—Estoy tronado: préstame cien reales.

			—¡Imposible! Los necesito para mi uso particular.

			—¡Qué oigo!, ¡cuando es a mí, solo a mí, a quien debes ese dinero!

			—¿A ti?

			—¡Claro está! ¿Olvidas que entraste en esa oficina por mi recomendación?

			—Es cierto. Toma, amigo mío. Ahí tienes los cien reales que necesitas.

			—Gracias. Ya te los devolveré.

			—Sí. El día del juicio.

			

			Isidoro sale del café decidido a no decir a nadie una sola palabra de la gratificación.

			Al volver la calle se encuentra cara a cara con un compañero de oficina.

			—¡Hola! ¡Que sea enhorabuena, querido Isidoro!

			—¿Por qué me das la enhorabuena?

			—¡Eso es! ¡Hazte de nuevas! ¡Como si no supiese yo lo de los 15 duros!

			—¡Ah! ¡Es verdad!

			—Ya sabes que me prometiste si te daban gratificación…

			—¿El qué?

			—Convidarme a almorzar.

			—Ciertamente lo prometí… (porque no esperaba sacar un cuarto).

			—¡Nada! Hoy me convidas tú, y mañana te convido yo.

			Era imposible oponer resistencia.

			Ambos amigos penetraron en el Suizo y el joven paga 60 reales y la propina.

			

			Inmediatamente se dirige a su casa y sale a recibirle la portera.

			—¿Qué tiene usted, don Isidoro?

			—¿Yo? Nada.

			—¡Sí! Está usted como una amapola.

			—¡Ah! Serán los vapores del vino.

			—¡Del vino!

			—Sí. He almorzado fuerte.

			—¡Calla!, usted, un joven tan arreglado, tan metódico. ¡Usted se permite almorzar fuerte y hasta ponerse como una cereza!

			—¡Si tal! Porque me han dado en la oficina 300 reales de gratificación.

			—¿Qué oigo?

			—Como usted lo oye.

			—Entonces puede usted hacer una obra de caridad.

			—¿Eh?

			—Sí, señor. La joven de la boardilla que está muerta de hambre, y según creo hoy mismo la echa el casero.

			—¡Pobre mujer! Si lo hubiera sabido la hubiera convidado a almorzar.

			—¡Qué excelente corazón! Pero usted puede muy bien adelantarle dos duros para que pague al casero.

			—¿Yo?

			—¡Don Isidoro! ¡No deje usted de proteger a esa muchacha! Recuerde usted que cuando tuvo usted viruelas, la pobrecita no se separó un momento de la cabecera de su cama.

			—Es verdad. ¡Pobre joven! Allá van dos duros.

			—Gracias, don Isidoro, muchas gracias. ¡Ah! Tome usted esta carta que acaban de traer.

			

			Isidoro sube a su cuarto.

			¡Cuál no fue su admiración al encontrarse con Rosita!

			—¿Qué haces aquí, desgraciada?

			—Te lo diré con franqueza; no me gustan los rodeos.

			—Explícate.

			—Debo tres meses al casero, y si hoy no le pago me embarga los muebles.

			—¿Y a mí qué me cuentas?

			—¡Qué escucho! ¿Es así cómo pagas mi antiguo amor?

			—Bien. Pero entre nosotros todo ha concluido.

			—Corriente. Si no me ayudas, en este mismo instante me arrojo al estanque del Retiro.

			—¿Qué oigo? ¡Serás capaz!

			—Pues ya lo creo. Yo me mato, y tu nombre saldrá luego en los periódicos y todo el mundo dirá que no tienes corazón.

			—Vamos, vamos, no digas bestialidades y toma tres duros.

			—¡Ah! ¡No me habían engañado! Tú has tomado hoy dinero.

			—¿Quién te lo ha dicho?

			—Una sonámbula.

			—(¡Maldita sea!).

			

			Isidoro abrió la carta que le dio la portera.

			Su sastre le incluía la cuenta de un chaleco que le había concluido la semana anterior. Total, 40 reales entre hechura, cinta y botones.

			Isidoro hizo el siguiente cálculo:

			
					Cinco duros Ramón

					5

					Tres duros de almuerzo

					3

					Dos duros a la joven de arriba

					2

					Tres duros a Rosita

					3

					Dos duros al sastre

					2

					Total

					15 duros.

			

			
				MORALEJA

				Cuando el director de vuestra oficina os gratifique, marchaos inmediatamente cien leguas fuera de la capital.
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